
Sobre el perdón

El Padre Nuestro es una oración que pide el perdón de tus pecados y da perdón a otros que pueden haberte hecho daño. Dios quiere que perdonemos. Lucas 11:2.
Si has recibido el Espíritu Santo, esto ciertamente no será un problema. Es un acto de compasión y amor hacia el otro. Cumplimiento de las Escrituras y de la verdad celestial.
Si no puedes perdonar, entonces tal vez haya algo más en tu vida y puedas pedirle al Señor Jesús que te lo aclare. 
No hay tinieblas en el Cielo.
El Señor Jesús nos llama a guardar Sus mandamientos, y uno de ellos es perdonar a los demás.
No podemos tomar nada que sea oscuro porque el Cielo es luz y no hay lugar para la oscuridad. Por lo tanto, es sabio considerar dejar ir lo que los ata aquí en la tierra.
El perdón también es necesario porque de lo contrario no puedes recibir el perdón de tus pecados
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, el Padre celestial también os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro padre no perdonará vuestras ofensas.
 Mateo 6:15
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, el Padre celestial también os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro padre no perdonará vuestras ofensas.

Para perdonar a los demás, se necesita algo que el Señor Jesús nos guió a hacer, es decir, la humildad.
Si somos capaces de ser humildes nosotros mismos, es posible perdonar a los demás, la soberbia es un pecado y por eso podemos pedir perdón.
Mateo 6:15
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, el Padre celestial también os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro padre no perdonará vuestras ofensas.
Pedir ayuda
A veces se necesita la ayuda del Señor Jesús. Si hay obstáculos, por lo general provienen de la oscuridad y primero deben eliminarse liberándote de ellos.
Si no es posible iniciar una conversación usted mismo, puede dejarla en manos del Señor Jesús. Usted puede preguntarle, nosotros no podemos cambiar o descongelar a otra persona, el Señor Jesús puede, Él puede tocar el corazón de un hombre. Por lo tanto, ora por una solución, derrama tu corazón y pide perdón por tu parte, ora por el otro y pídele al Señor Jesús que toque el corazón. Seguramente habrá una solución si estás dispuesto a perdonar. Tal vez no podamos volver a conectarnos, la otra persona no quiera perdonarte y necesitemos seguir adelante con nuestras vidas. No tenemos que restablecer el contacto, podemos indicar y proteger nuestros límites.
Entonces haz las cosas bien con el Señor Jesús. Otro mandamiento importante en el contexto es Mateo 5:32-44. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos; Bendice a los que te maldicen; haced el bien a los que os odian; Orad por los que os insultan y os persiguen. Orar los unos por los otros es un mandamiento bíblico.
No permitas que tu corazón se endurezca por asuntos no resueltos en el caminar de tu vida con el Señor Jesús, porque aunque somos una nueva creación en Cristo, los viejos problemas pueden causar endurecimiento y separación. 


Éfeso. 4:32.
Pero sed amables y misericordiosos los unos con los otros, y perdonaos unos a otros, como Cristo también os perdonó a vosotros.

No le des una oportunidad a Satanás.

Si hay una pelea o desacuerdo en algún lugar, como la familia, el trabajo o cualquier otro lugar, entonces debemos asegurarnos de que Satanás no pueda poner un pie en la puerta y empeorar la situación. Porque él sabe cuáles son las consecuencias si no perdonamos. Para que Satanás no se aproveche de nosotros, 2 Corintios 2:10. Si no somos tentados a permanecer sin perdón y no podemos recibir el perdón del Señor, es bueno perdonar a los demás, es la voluntad de Dios. 2 Corintios 2-5.

Si hemos experimentado cosas malas en la vida, es necesario perdonar y dejar espacio para que Dios nos retribuya. Es su voluntad hacerlo a su debido tiempo. No se supone que debamos tomar represalias contra nosotros mismos, esto es lo que satanás quiere tentarnos a pecar. Romanos 12:19. No os venguéis, amados, sino dejad lugar a la ira, porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. El perdón contribuye a un corazón puro, y ya no hay nada que se interponga entre tú y el Señor Jesús. Es importante darse cuenta de esto, de lo contrario no podemos entrar en el Reino.

Pide perdón por no poder perdonar y encuentra descanso en el Señor Jesús.


Que el Señor te bendiga y te guarde.
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